EL HAMBRE

¿Qué importa que sumerjan las bombillas si no  pueden  matar la luz solar? ¿Qué importa que nos maten si dejamos semillas de amanecer? 

· HAMBRE EN VILLENA

· LOS TRENES DEL ESTRAPERLO
Cuando los  hombres estaban en prisión después de la Guerra, las mujeres recibían dos pesetas diarias por el trabajo que realizaban sus esposos encarcelados. Recibían además una peseta más por cada hijo, siempre que fuera menor  de quince años. La cantidad no sólo  era exigua  cuando se estableció en el año 1.937, sino que además apenas fue revisada al alza durante toda la década, unos años que en la historia económica de este país pasa por ser de los más inflacionistas del siglo.

La situación se hace especialmente dramática si consideramos que se produce en un contexto socieconómico en el que incluso quien recibía su jornal íntegro vivía en condiciones precarias.

Los años cuarenta son los años del racionamiento, del estraperlo y del mercado negro, que creció a la sombra de las políticas intervencionistas y que duplicó o triplicó el precio de los bienes de consumo imprescindibles.

De esta forma el estraperlo fue una gravosa carga añadida que multiplicó la penuria de la población, pero a la vez se convirtió en la gran oportunidad de negocio para unos pocos y una vía de subsistencia para otros, que pudieron mejorar su situación vital a  base de pequeños contrabandos.

No fue el caso de las mujeres de los presos franquistas que, en muchos casos, ni siquiera pudieron utilizar esta vía de escape sometidas como estaban al estigma de ser mujer del rojo y a la presión de una delación que las hubiera llevado directamente a la cárcel, dejando definitivamente a sus hijos desvalidos.

Las mujeres de los presos se vieron obligadas a  buscarse trabajos alternativos para poder sobrevivir. Y no sólo las mujeres, también sus hijos. El  Patronato para la Redención de Penas puso en marcha una maquinaria para la atención de las familias de los presos y para ayudar a éstos una vez obtenían la libertad condicional.

Gracias al trabajo que hacen las delegaciones locales del Patronato y a los informes que regularmente elaboran, podemos hacernos una idea de cómo quedaban estas familias.

No sería justo ignorar el buen trabajo que algunas de estas delegaciones hicieron a la hora de facilitar el regreso de los presos a sus casas.

La situación apenas cambia: ”La mayor parte de las familias viven en porterías, con otras familias o en casas de acogida. Es raro el caso de las que viven solas y más raro aún que sean familias acomodadas. Las más se ganan la vida yendo a casas a hacer faenas y algunas pocas trabajan en fabricas. Viven casi todas en malas condiciones higiénicas  y muy pobremente. En algunos casos cuesta trabajo convencerles  para que sus hijos se alejen de los peligros de la calle y asistan al colegio. El vivir hacinados y la vida en común ponen en peligro su moralidad, que en general parece buena. Una mujer, al salir una de sus hijas del internado en donde se hallaba por cuenta del Patronato, se vio en la necesidad de tenerla recluida en su cuarto para aislarla del ambiente moral que la rodeaba. En Benimantell (Alicante ), otra visitadora tuvo noticias de que en una cueva vivía con su hija una mujer paralítica, cuyo marido cumplía condena en la Central de San Miguel de los Reyes. La madre dormía sobre un montón de paja completamente desnuda, abandonada de todos y sin mantas para abrigarse.  La hija se dedicaba a la prostitución y fue localizada “llena de sarna y de miseria”.

Las mujeres que tenían a sus maridos presos deben buscarse  la vida como limpiadoras, costureras, porteras, lavanderas. Algunas  en otros oficios menos gratos
.

HAMBRE EN VILLENA

En la revista Villena de 1939 en un artículo titulado “La gran obra de la Falange en nuestro pueblo ” en el apartado de Efemérides por F. García Cervera, Delegada  Local de  Auxilio Social dice que en el comedor Infantil se han dado 240.406 raciones con un promedio de 328 niños de  ambos sexos. En la Cocina de Hermandad se han dado 50.744 raciones con un promedio de 75 ancianos de ambos sexos
. 

LOS TRENES DEL ESTRAPERLO

El tren fue uno de los escenarios preferidos por los estraperlistas para mover sus productos por el país.

Siguiendo el  trazo de la red de ferrocarriles se fue dibujando un entramado paralelo en torno a las estaciones que estaban situadas en los nudos ferroviarios, o en las que había depósitos de máquinas. Aunque la puntualidad no fue una de las virtudes que exhibió el ferrocarril en la posguerra, los horarios previstos permitían fijar citas para realizar los intercambios, que normalmente se producían antes de llegar a las estaciones, cuando el tren comenzaba a desacelerar. En esos lugares los estraperlistas fijaban sus puntos de encuentro en los que, quienes viajaban con los productos dentro del tren, se deshacían de ellos tirándolos por las ventanillas. En tierra sus cómplices se encargaban de recogerlos.

Las maniobras no siempre eran ignoradas por las fuerzas del orden. La seguridad de los trenes era vigilada por la Brigadilla, un cuerpo de agentes de la guardia civil que trabajaban en exclusiva para Renfe y que cobraban de ambas partes. Los agentes de la Brigadilla en muchos casos consentían estas operaciones de estraperlo, bien porque formaban parte de la red que lo movía, bien porque estaban comprados por quienes lo organizaban.

En el más difícil todavía de su actuación se llegó a generar con frecuencia un mercado negro sobre el propio mercado negro: vigilaban los puntos de intercambio que tenían localizados, requisaban las mercancías y las hacían desaparecer en parte antes de llegar al cuartel. La operación era redonda: su eficacia policial les hacía ganar puntos para futuras promociones y la mercancía que volaba camino del cuartel la vendían de nuevo de estraperlo obteniendo suculentos sobresueldos.

Tampoco les venía mal a los ferroviarios obtener algún dinero extra. En su libro La España del Estraperlo, José Martí recoge los testimonios de Josep Verdú, Santiago Jardí y Joan March que, en los años de posguerra, trabajaron como fogoneros o maquinistas en Renfe:

“En los depósitos de agua de más de una maquina se instalaron armarios en los que, herméticamente cerrados, se trasladaban de estraperlo hasta cien kilos de café. El manómetro que indicaba la presión de la maquina era la puerta camuflada del armario .(….) Pero lo usual era el deposito de carbón o la cisterna de agua. En la cisterna se metían los bidones, bajo las toneladas de carbón, el genero transportado en sacos.(….)
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